EPITAFIO PARA UN SEMENTAL

COLUMNA PARA MAYO DE 2010

Ayer, por fin, brilló el astro rey. Sus calidos rayos trataron de secar las empapadas tierras la fértil campiña andaluza. Como comentaba en mi anterior articulo, el invierno ha sido terrible; realmente, era muy necesario que cesaran las lluvias y luciese el sol
En esa atmosfera de esperanza climática, recibí la noticia. Uno de los mejores raceadores que he conocido en mi vida de aficionado había tenido que ser sacrificado para evitar mayores sufrimientos. Para suerte o desgracia todo en esta vida tiene un principio y un final. La existencia es una carrera de obstáculos que comienza antes del alumbramiento, pues hoy, en España, la vida del ser concebido depende del deseo de su madre. Si no lo desea puede libre y despiadadamente matarlo.

Se llamaba Insensato, hijo naturalmente de la Insensata, por Ufana y Vagnuf, un semental de pura raza árabe de la Yeguada Militar. Morfológicamente no era nada sustancial. Pero su potencial genético y la realeza de su genealogía lo dotaron de una capacidad reproductora fantástica. A modo de ejemplo un hijo suyo de mi hierro y propiedad, Azacan, ha sido en el año 2009 campeón de su sección de tres años en el Morfológico Nacional de la Raza Hispanoárabe en Ecija, obteniendo la máxima puntuación en el examen para reproductores realizado durante dicho certamen.
Pertenecía Insensato a la yeguada de D. ª Pilar Domecq Aguirre, que posee la cuarta parte de lo que fue la yeguada del Marques de Casa Domecq, su abuelo. Naturalmente llevaba no solo los genes Casa Domecq, sino también el hierro de C D y la corona marquesa. No se ha ido inédito. Como decía su hijo Azacan de mi propiedad, esta beneficiando esta primavera las yeguas de mi ganadería (www.yeguadamarquesdevillarreal.com).  Tengo la fortuna de tener varios hijos e hijas suyos y de la camada de potros del 2009 hay uno que casi seguro será un semental. Es hijo de Cautiva, por Uranio del hierro de Álvaro Domecq, uno de los mejores caballos que hubo en la REAAE.
Nació en el Cortijo de Espartinas seguro que una primavera brillante. Su madre lo alimentaria con su leche generada por las ricas yerbas de la marisma. Esa que en su día fue brazo de mar y luego el lago Ligustinus tartésico. La marisma por su carácter marino es salobre y sus hierbas alimentan de un modo especial. Su doma fue sencilla pues como decía, su morfología no era ostentosa. Pero su carácter era noble y dócil. Nunca hizo un mal gesto. Manolo, el yegüero de la Casa lo potreo. Es este hombre uno de los escasos yegüerizos que aun viven de la vieja escuela, de aquella que dio fama a los yegüerizos de Jerez. Estuvo muchos años de su vida en otra importante yeguada; la de Romero Benítez, en el imponente Cortijo de Ducha, donde “la poca tierra es mucha”.

Quizás lo lamente, pero ayer se castraron varios potros en nuestra Casa, casi todos hijos suyos. Hay uno castaño que quizás debiera haberse reservado para semental. Pero ya no tiene remedio. Afortunadamente, hay más.
En mi agenda ganadera doble una esquina y la pinté de negro. En ella apunté: Hoy sábado 13 de Marzo (siempre trece…) ha galopado a las alturas Insensato con relinchos de despedida. A la hora del lubrican, cuando aparece por el oriente el lucero matagañanes, las yeguas detuvieron su pacer en la dulce alcacel, alzaron la mirada y besaron a sus potrillos hijos suyos. Se oyeron sus cascos golpear en la bóveda celeste al tiempo que sus suaves crines eran mesadas por blancos céfiros y los rojos rayos del atardecer. 
Vivimos de recordar, pero no existe nada más hermoso que crear arte para no ser olvidado. Y eso es lo que hacen los sementales buenos. No morir. Perpetuarse en su prole. Afortunadamente las yeguas son más sensibles que los seres humanos y jamás se decantarían por la interrupción voluntaria de su embarazo. Eso es contra natura y en el reino animal, no existen esas leyes perversas.
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